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tación política con que repetidamente le brinda· 
ron los alicantinos, y por eso, como ya se dijo 
antes, acudió sin vacilar al llamamiento del jefe 
del Estado. 

Posible es que algunos políticos demasiado ri
gurosos hayan visto mal esta independencia y 
de ella recelen. Pero esos juicios no le inspiran 
cuidado, porque siempre confió en la rectitud de 
los espíritus sinceros, que acaban por compren
der lo que es sano en el fondo, y rectifican de 
buen grado sus primeras impresiones, hijas de su 
misma; rectitud en el orden de vida en que se 
mueven. No lo espera así tanto de los excépticos 
(cualesquiera que sea su máscara de creencias), 
quienes tendrán casi seguramente por tonto ese 
modo de hacer las cosas, en vez de acogerlas ex
clusivamente al banderín de una agrupación po
lítica ó al favor de un prohombre, para utilizar 
todo el empuje pasional y personal de una y de 
otro. Pero este modo de pensar no puede ser · 
aceptable para quien ve, cada día con claridad 
mayor, la independencia y sustantividad de mu
chas cuestiones fundamentales en la vida de los 
pueblos, y entiende que es un progreso separar
las de la política y elevarlas sobre ella. 

No implica esto caer en la vulgar condenación 
de la politica como cosa. inútil, ó como esfera 
inferior de la vida. En sí misma, no es inferior 
ni superior á otra cualquiera, ni menos esencial 
que ellas¡ pero es distinta, y, dadas sus ccindicio• 
nes actuales (quizá eternas), nadie negará que, 

• 
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meter en su campo un asunto, es entregarlo á.. las 
divisiones que en él son exigidas y que apartan 
á los hombres de la cooneración en muchas cosas 

- ' tan sólo porque las patrocina el contrario ó son 
del programa. especial de éste. 

Frente á tal modo de pensar y hacer, es lo 
cierto que, para realizar muchas empresas de las 
que se llaman patrióticas-y cómo entiendo yo 
el patriotismo, queda ya explioado,-necesario 
es, é inexcusable, abandonar el sistema de divi
siones y de cotos redondos, y lograr que traba
jen juntos, ó coordinadamente, todos los que 
piensan que es bueno trabajar en un sentido 
dado¡ y sabido es que, aun fuera de la política, 
los cotos redondos y las di,isiones subsisten mu• 
chas veces, y los mismos que pueden llamarse 
hermanos. en la idea y en la intención, prefieren 
trabajar á solas, con r.icelos y pretericiones ú ol
vidos que bien á las claras dicen su origen, en 
lugar de congregarse con sus hermanos y tener
los en cuenta para la labor común. Si es verdad 
que hay en la hora presente «dos Espalias», como 
se ha dicho, no es menos cierto que no son en 
manera alguna. territoriales¡ que la ,Espalia nue
va> tiene esparcidos sus miembros, sin relación 
entre sí, por toda la Península, y que si ha de 
vencer en la lucha con la •Espalia vieja», será 
después de construir . su propia unidad, pero no 
esquinándose cada uno de sus componentes por 
ambición de hacer él toda la obra, ó por recelo 
de la parte que cumplen los otros. 
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congregarse á su lado los espa!loles que, desde el 
primer momento, le dieron ánimos para acome
terla.. 

• • • 
Tal vez alguien piense-motivos tenemos para 

suponerlo-que en este libro debería haber pá
ginas dedicadas á discutir críticas y á disipar re• 
celos injustificados ó maliciosos. No opinamos lo 
mismo. Lo que de ello era indispensable decir, 
dicho queda, muy sobriamente, en algunos de los 
documentos publicados. Respecto de lo demás, 
nuestro criterio es el silencio. 

Nos mueve á proceder así, de una parte, la 
consideración de que no hay obra humana (por 
muy ideal que su orientación sea) que no halle 
en su camino críticos, regateadores de su inten· 
ción ó alcance, y sembradores de suspicacias res• 
pecto de ella. Muy vanidoso y confiado ha de ser 
quien no descuente tales tropiezos en la vida. De 
otra parte, abrigamos la creencia de que la su· 
prema libertad del espíritu consiste en gobernar· 
se uno á sí propio, en vez de dejarse gobernar 
por opiniones ajenas, entre las cuales, las que 
más efecto suelen producirnos, son las de acerba 
censura, el qué dirán ó el qué dicen malicioso, 
que nos creemos obligados á contestar, ó con una 
ilógica rectificación de conducta, ó con una exa· 
geración de la censurada, á título de guapeza. En 
vez de esto, lo sensato es vi'vir conforme á los 
juicios y á las opiniones propias, serenamente, 
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tenazmente; y para llegar á esa serenidad, nece
sitamos sustraernos á. la peligrosa preocupación 
y discusión del juicio ajeno, cuandoº no se ve en 
él una clara intención de cooperar á la obra em
prendida, sino la de ponerle trabas y dificultades 
en su desarrollo. 

Si estáis seguros de la bondad de vuestros ac
tos, no os detengáis discutiendo con quienes los 
comentan sin amor, ni alimentéis por un solo 
instante la cándida creencia de que los vais á 
convencer de lo que deliberadamente no quieren 
convencerse. Perderéis el tiempo sin provecho 
alguno. Quien en medio de una labor que requie
re todas las energías se detiene en polémicas de 
esa clase, resta fuerzas para lo principal y ena
jena su independencia de espíritu; porque la dis• 
cusión nos hace esclavos del que nos discute, en
tregando nuestra atención á los giros que él quie
re dar al problema, en vez de dejarla libremente 
á la atracción del interés real de las cosas. 

Necesitamos de toda nuestra libertad para se· 
guir luchando por Espaüa y por la cultura en 
nuestro propio solar y en América. Y á ello nos 
limitamos, creyendo que es bastante para llenar 
toda una vida. 


